
Santa Rita (1381-1457)
Nace en 1381, en Roccaporena, cerca de Casia, en la Umbría 

italiana. Su verdadero nombre era Margarita, pero desde muy 
pequeña la llamaron Rita, y así quedó de por la vida. Creció en el 
temor de Dios y en la atención a sus ancianos padres. Estos eran 
pacificadores de Cristo en las luchas políticas y familiares entre 
güelfos y gibelinos. Fue hija única. Cuando la niña nació sus padres 
eran ya de edad abanzada. Desde sus primeros años dio muestras de 
una gran inclinación a la piedad; su mayor gusto era dedicarse a la 
oración y el mayor deseo de su juventud fue ser religiosa.  Pero sus 
padres dispusieron que debía contraer matrimonio, y ella, siempre 
obediente, aceptó la determinación paterna a sus diez y seis años. Y 
sucedió que, como se acostumbraba en ese tiempo, la elección del 
esposo no fue hecha por la muchacha sino por los progenitores.

Rita se casó con Pablo Fernando Manzini, joven bien dispuesto, 
pero resentido, de carácter áspero y violento. La bondad de Rita 
superó las asperezas del marido e hizo posible una vida de paz y de 
concordia. Tuvieron dos hijos varones. Con una vida sencilla, rica 
en oración y de virtudes, toda dedicada a la familia, ayudó al marido 
a convertirse y a llevar una vida honesta y de trabajo. Su vida de 
madre y de esposa fue turbada por el asesinato del marido, víctima 
del odio entre los grupos. Rita logró ser coherente con el Evangelio, 
perdonando totalmente, como Jesús, a quien le había causado tanto 
dolor. Los hijos, en cambio, influenciados del ambiente y de los 
parientes, estuvieron tentados y proclives a la venganza. La madre, 
para evitar la ruina humana y espiritual de sus hijos, pidió a Dios que 
prefería la muerte de sus hijos antes que verlos manchados de sangre; 

ambos enfermaron y murieron muy jóvenes. Su oración, humanamente incomprensible fue escuchada. 

Rita, viuda y sola, pacificó los ánimos y reconcilió las familias con la fuerza de la oración y del amor; 
entonces pudo entrar en el monasterio agustino de santa María Magdalena de Casia. Aquí llevó una vida santa 
con una particular espiritualidad, que privilegiaba la Pasión de Cristo; vivió cuarenta años sirviendo a Dios y al 
prójimo con una generosidad y alegría atenta a las diversas situaciones dramáticas del ambiente y de la Iglesia 
de su tiempo. Sobresalió por su espíritu de oración, su identificación con la voluntad de Dios aceptando la cruz, 
su amor a la Eucaristía y su entrega al prójimo. En los últimos quince años de su vida Rita llevó sobre la frente 
el estigma de una de las espinas de la corona de Cristo, completando así en su carne los sufrimientos de Jesús.

Este estigma milagroso, recibido durante un éxtasis, marcó el rostro con una dolorosísima llaga purulenta 
hasta su muerte, esto es, durante catorce años. La fama de su santidad pasó los límites de Casia. Las oraciones 
de Rita obtuvieron prodigiosas curaciones y conversiones. Para ella no pidió sino cargar sobre sí los dolores del 
prójimo. Murió en el monasterio de Casia en 1457 y fue canonizada en el año 1900.

Fue venerada como santa inmediatamente después de su muerte, como se encuentra testimoniado en el 
sarcófago y en el “Codex miraculorum”, documentos ambos que pertenecen al 1457-62. Sus huesos, desde el 
18 de mayo de 1947, reposan en el Santuario dentro de una urna de plata y cristal trabajada en 1930. Recientes 
estudios médicos han afirmado que sobre la frente, al lado izquierda, se encuentran las huellas de una llaga ósea 
(osteomielitis). El pie derecho tiene, además, la señal de una enfermedad padecida en los últimos años, quizás 
una artritis; mientras su estatura era de 1,57 cm. El rostro, las manos y los pies están momificados, bajo el hábito 
de monja agustina se encuentra entero el esqueleto articulado.

 Fue característica suya pasar por todos los estados de la vida, y en cada una de estas etapas se dedicó a 
cumplir sus deberes con la mayor exactitud posible y todo por amor de Dios, superando el sufrimiento con amor 
generoso y con un profundo espíritu de penitencia, siendo siempre mensajera de paz y reconciliación.


